
Tras el ascenso, la temporada de 1979-1980 empieza con la máxima 
ilusión. Pero pronto se van a torcer las cosas. La agresión al árbitro por 
parte de unos aficionados locales, en el tercer partido de la competición, 
lleva al cierre del terreno de juego. Aurelio Clavería presenta su dimisión 
irrevocable y Luis Izquierdo, a la sazón director comercial de Adidas, 
asume el mando del CD CASPE. De su empresa conseguirá una ayuda de 
setecientas mil pesetas en material deportivo. Nada mal. Pero su cambio 
de residencia, por trabajo, acarreará que se cierre esa puerta tan generosa. 
Le sucederá Manuel Villegas.

En lo deportivo, José Diego, “la 
Perla”, cuelga las botas en mayo 
de 1980, y lo hace como 
pichichi del equipo. El que tuvo, 
retuvo. Además, el equipo ha 
acertado con las incorporaciones 
de Mené (portero), Ripollés 
(defensa) y Lamarca 
(delantero), que tras una 
complicada adaptación se 
convertirá en héroe de la 
hinchada local. 

En las primeras elecciones municipales desde la II República, Caspe da 
un respaldo masivo al PSOE, encabezado por el carismático José 
Besteiro. Se produce el desembarco paulatino de militantes socialistas, o 
afines, en la directiva del club, que desde septiembre de 1981 pasa a regir 
Roberto Gracia Miñana. Se experimenta el enésimo cambio de ciclo, con 
la salida de jugadores veteranos como Solán, Berges, Cortés, Latre o 
Samper. Solo continúan Casanova, Moliner y Ferrero, que pasa a ser el 
capitán. La incorporación de jugadores de nivel contrastado, como 
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Años 70. Cena fin de temporada Diego I 
recibiendo un premio individual de manos del 
alcalde Ricart


